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A Rolf Foerster


A poco de amanecer vino sobre ti 

			Un finado endiablado:

						       De ahí has quedado tendido, 

						       De ahí has quedado derribado.

						       Yo vengo a verte.

						       Dije de ti: “Iré a levantarlo”;

						       Por eso vengo.


						       Machi María Lienlaf de Coihueco 

						       (Canción de machi en Lecturas Araucanas, 

						       compilación de Fray Félix José de Augusta).


		
			I

			Se enojó esa luna conmigo y me dio el castigo: llorar sangre. El dolor orina por mi vientre, me traspasa un cuchillo que no veo. De nada sirven las manos de mi madre recorriendo mi piel, tratando de aliviar ese malestar que me encoge.

			Amelia intenta olvidar su aflicción dibujando con los dedos las flores del cubrecama, escarbando con las yemas los huecos que los parches no han cubierto, agrandándolos, reiterando ese gesto cada vez que las puntadas se hacen insoportables. –La luna vieja también se enojó conmigo– le explica Noemí abriendo amorosamente sus piernas para que aloje en la vulva la toalla que absorberá la secreción de su herida.

			La música nocturna de los televisores la arrulló, adormeciéndose con la presencia del paño abultado, impidiendo que el flujo chorreara por sus muslos.

			Noemí descansa, siente las piernas agarrotadas por las dos horas de ejercicios y trotes que ha realizado para ganar la pelea del próximo domingo. Escucha los quejidos de su hija en la otra pieza que se van transformando en el espejo de su propia condena. Reclamo subterráneo de Amelia. ¿Cuándo fue que yo misma meé bajo la luna vieja? El rumor de la sangre se detenía en su garganta y veía las manos de la Lucinda Queupil sobándole el estómago, preparando los envoltorios en que su primera menstruación quedaría petrificada, muda. Era antigua la época en que maldijo el instante en que su cuerpo pasó a ser otro, escindido, cíclico, cortado. La Lucinda dijo en su español resentido lo que a su propia abuela le habían sentenciado: castigo de la luna. Y se da cuenta de que su recuerdo es saliva seca, porque ha pasado mucho tiempo y su memoria no le devuelve los detalles. Sólo una huella, un lamento tenue que se une al de Amelia, en otra pieza, soñando lo que Noemí soñó esa vez que la Lucinda Queupil apagó el chonchón y el grito de los treiles ocupó la noche. Frotándose los muslos evoca las flexiones, los tiburones que el Emperador le dejó de tarea para “alcanzar el éxito y un trabajo estable”.

			Uno-dos; uno-dos; uno-dos, la letanía de los números que provocan el sudor va borrando definitivamente la mirada de la que oscureció la ruca. Nunca se le habría ocurrido hacer otro trabajo que no fuera su acto en el Negro José; pero la proposición del Emperador le pareció seductora. Era verdad que jamás levantarían las clausuras a las boites de barrio y no tendría más destino que ser una cesante, aguardando alguna remota clave que la ayudara a sobrevivir.

			Muchas veces, esa excrecencia de fieltro que ahora llevaba Amelia le había servido para ser un Sandro creíble. El propio tumor del cantante que yo puedo poseer cuando mi sangre debe ser contenida. Los hombres se agitaban en las sillas al vaivén de mis caderas ondulantes, sin centro, cuando les canto una muchacha y una guitarra para poder bailar y mi trasero ordena los gritos que me obligan a mover los labios carnosos como lo hace el Sandro al son de la orquesta; me gana la fiebre y ellos ya están chillando: ¡Sácate los pantalones! Porque les da lo mismo si soy o no un hombre, el Sandro, y a lo mejor él tampoco es tan hombre como yo que me disfrazo de él y que puedo hacer bailar como nadie la seda de mi blusa blanca en las penumbras del escenario.

			A principios del año habían cerrado el Negro José. Noemí y el elenco estable de bailarinas y músicos siguieron juntándose noche a noche en el bar que el dueño tenía a pocas cuadras de la boite. Allí conversaban la esperanza de una apertura. Los decretos podían modificarse.

			Salir al centro, transformarse en callejeros, hacer los actos y pedir una colaboración. Ganarse un lugar concurrido. Quizás esos paseos donde ya no transitaban autos y que los ciegos dominaban con sus flautas y órganos eléctricos. Ponerse un poquito más recatadas las chiquillas, un número del Sandro, el conjunto podría cantar una cumbia.

			Extraño fue entonar tus labios de rubí sin el juego de luces, haciendo caso omiso de la estridencia de bocinas y el zumbido de las micros, como si estuvieran de verdad en el Negro José y los transeúntes fueran un decorado. La blusa ajustada, el pata de elefante. Contoneando un poco el anca para intensificar después en de rojo carmesí y mirar profundo a esa señora que escondía su mirada y no sabía si era hombre o mujer ese Sandro que la eligió entre las pocas que se atrevieron a acercarse. Ondulante cuando parecen murmurar mil cosas sin hablar y la joven rubia convencida de que Sandro se enamoró de ella, escuchó atenta al coro que dramatizó y yo que estoy aquí sentado frente a ti me siento desangrar. Fue raro danzar para la mujer de pelo claro, leve ritmo del trasero y unirse a las muchachas para rematar juntas el sin poder conversar.

			Pocos aplausos, uno que otro pesito en el sombrero. La gente se disolvió rápido. Poner más ritmo. Entonces, que el Sandro cantara Rosa maravillosa y el conjunto lo acompañaría. Las niñas que bailen. La algarabía se iniciaba. El público se amontonó, contagiado con la canción tan maravillosa como blanca diosa que Sandro no alcanzó a terminar, porque un piquete de muñecos apareció raudo descendiendo de un carro verde y a bastonazos expulsó a los espectadores. Se llevaron a patadas al Sandro arriba del bus, gritándole marica y a las del coro las subieron adelante para manosearlas. La muchacha rubia fue el único testigo que permaneció en el paseo, enojada porque no pudo ni hablar con ese Sandro que le dio un ratito de su amor. Muñecos malditos.

			Nunca más salir al centro. La gente nos mira en menos, eso me di cuenta y además soportar los golpes de esos miserables. La comisaría húmeda, la fianza que nos costó pagar. No hay espacio para los artistas como nosotros en el centro, no valoran que una tiene que ensayar, vestirse, sudar en el baile y cansarse.

			Los bandidos quedaron mudos cuando supieron que el Sandro era yo, después más lo que me humillaron. Ni plata pudimos sacar. Todavía me duele la espalda cuando me acuerdo. No voy más al centro. Es mejor esperar a que abran el Negro José.

			Antes de acostarse, Noemí se desliza a la cama en que Amelia duerme como otra Noemí de labios abiertos. Una espuma delgada viaja por sus comisuras. Le palpa el cuello. Parecido al de René, piensa. Garganta opalina la de ese hombre que se perdía entre sus piernas oscuras, cosquilleando por el pecho su piel de gazapo, lamiendo sus pezones.

			La risa de René marcada en las venas del cuello que ella mordía desesperada. Sólo así podía silenciar sus gritos de animal blanco. La Amelia a veces gime como él cuando está contenta y no me atrevo a recorrer con mis orejas sus ríos henchidos, esos causes de René cuando su lengua caminaba sobre mi pecho. Los ojos miel de René que ahora estarán secos o vacíos o cerrados y por eso no le puedo decir a la Amelia que apague las velas porque nadie nos dirá nunca donde está si es que está en esta tierra. ¿Seremos igual que la Raquel, que todas las demás, pariéndonos como siempre como única voluntad en este mundo de mierda? Es destino crecer a la Amelia para que ella sea yo y después le lleven a su René, lo desaparezcan en otro Negro José clausurado y se sueñe que ella misma lo mató porque él quiso usarla para sobrevivir. Entonces, también se le olvidarán las cosas, se pondrá de luto, hablará sola como la Raquel. Por eso me siento tan bien cuando puedo ser el Sandro, reinando.

			En el escenario nuevo la baba de mi deseo: el sabor de ser otro, sospechar el poder de ser un él. Sandro luchadora.

			El Emperador ya no sale en la tele, concluyó el programa de catch. Sus ojos: pequeño horizonte asomado por las carnes amarillentas. Curva las cejas con lápiz negro. Le ha escrito tanto el estómago que sólo puede comprar en las tiendas de ropa usada de la calle Franklin. “Quiero los a rayas blancas sobre fondo azul”. Sudaba en el probador, el contacto con la tela importada le puso los pelos de punta. Un ciempiés rozando el paño. Tocar al hombre que usó en Norteamérica esos pantalones a rayas. El espejo le devolvió la imagen de un Emperador con pantalón azul aflautado en los tobillos, largo de tiro, como hecho para contener su volumen. Pantalón azul para conquistar la Violeta Parra, con la fuerza, la compañía, la certeza con que lo haría el hombre de Norteamérica. Acoplado a ese género, adherido a las proezas de su primer dueño, se sentía extasiado y no se cansaba de posar, de autoexhibirse con ese pantalón norteamericano con que invadiría la Violeta Parra.

			Esa mañana de fines de noviembre el descampado era el desierto en que los jovencitos galopan sedientos de sangre y pólvora. Emperador Llanero Solitario. A lo lejos, la edificación de mejoras, medias aguas compradas por cuotas al Hogar de Cristo. Atravesó con paso lento el tierral. Una cola de mujeres y chiquillos con baldes recortaban la estepa, absortos en el manar de un grifo. Murmullos de conversaciones y llantos de guaguas llegaron a los oídos del Emperador cabalgando orgulloso en su corcel blanco.

			Los niños fueron los primeros en reconocerlo, lo rodearon apenas bajó de la Egaña-Lourdes. El Emperador es famoso en todas las poblaciones. “El que sale en la tele”, gritaron accionando la cadena de mensajeros manzana por manzana. Amelia también formó parte del enjambre que lo escoltó por las callejuelas de la Violeta Parra. Lo había visto los domingos en la casa de la Raquel, que cobra sólo cinco pesos por hora. Noemí descorrió las cortinas de percala, curiosa por el jolgorio de los vecinos y luego abrió la puerta para ver de cerca a ése que causaba tanta inquietud en la población. El Emperador escrutó su figura delgada, morena. Noemí creyó que le dijo con la mirada: a ti te necesito.

			–¿Quiere ganarse unos morlacos?

			–¡Claro! ¿Y cómo?

			–Una vez por semana en un show, en un ring.

			–¿Y eso?

			–Luchando

			–¿Luchando?

			–Usted es perfecta, sé que peleará como ninguna.

			–¿Hay que pelear? ¿Mujeres contra mujeres?

			–Sí pues, en mi espectáculo Las Fierecillas del Ring. Usted cobra por pelea ganada, y si no, un porcentaje por recaudación. ¿Está de acuerdo?

			El Emperador entró a la mejora, cerrando la puerta para consolidar el trato, evitando que los pobladores lo estorbaran con sus ojos pedigüeños y que los chiquillos lo manosearan como si se tratara de un santo.

			Llegué muy antes. Chica mediana sería cuando me trajo mi abuelita a esta ciudad, pueblo grande. Unas casitas pocas no más habían, pura tierra como campo. Juntando año con año es que fueron llegando las gentes, formando la población, levantando uno y otro palo, armando los techos. Es que le pusieron Violeta Parra poco hará, ya ni me acuerdo. Mi abuelita era buena de salud pero pobre, lavaba en ajeno pa’ comer nosotras. Por eso no pude adelantar, no tengo letras. Ella es que se vino del campo pa’ progresar en este pueblo grande y se fue quedando, me fue quedando. Mi abuelita me enseñaba rectamente, cualquier huasquita pillaba pa’ castigarme, pa’ que aprenda los deberes.

			Tanto que caldea este sol mi ruquito y achicharra mis fonolas, ancha mis ventanas. Le pedí a la Noemí bolsas de plástico porque cuando cae el fresco, se me entumecen toditos los huesos, más quejona ésa, le dije que en la noche el plástico me canta a mí. Esa es vivaza, me robó perejil y cree que no sé. Es tonta, si mi abuelita la hubiera crecido sabría portarse con las vecinas y enseñarle a su chiquilla. Se entrevistó en todos los trabajos mi abuelita, hasta que le vino esa malura de cabeza, como lluvia decía que sonaba y más después la empañación de la vista, la pura sombra de su mano columbraba al final. Ahí empezaron mis tormenturas, tanto sufrimiento pa’ salir de amanecida recorriendo las calles de esta población pa’ llegar al trabajo. Y éstas creen que una se lo ha pasado puro patiperreando no más.

			El plástico que me dio la Noemí es más malo, se agujereó total. Mañana voy a ir donde el Martínez a conseguir tapas de cálifont.

			Bonitas están quedando las ranchas con esas coberturas de colores, como moda es que les vino a éstos de ponerle tapas a las casas. Al Martínez lo echaron de la pega y le pagaron con eso, pero a mí no me va a venir a cobrar pa’ na es que soy la más antigua de aquí y miren cómo me tienen en una rancha sin vidrios.

			Chica mediana sería cuando me trajo mi abuelita a este pueblo grande, como huérfana pa’ pura crueldad no más. Tanto chiquillo que tuve y ahora no me miran. Bueno, será por tanto fracaso que les di.

			La cría de la Noemí se consigue velas pa’l mundo. Muchas se creen que van a volver sus parientes con eso y no se dan cuenta que con la huelga ya se acabaron, son lesas. Tonta calumnia, señor.

			El sol está más pesado, nunca se aburre de calentarme mi rancha.

			Mi abuelita decía que es muy triste, muy sentido era el caminar por este mundo desamparadas. Por eso que me da por gritar y éstas piensan que estoy tonta de la cabeza, pero me da lo mismo lo que digan, puro conventilleo porque ésas no conocieron su abuelita pa’ que las crezca.

			Se manchó el pantalón a rayas con cerveza, pero no le importó porque estaba entusiasmado explicándole a Noemí las ventajas de su nuevo trabajo.

			–Lucha libre, siempre una sola ganadora que será usted, Noemí, se lo aseguro. –Cierra sus ojillos oblicuos, acaricia la barbilla. –Tenemos que buscarle un nombre, algo que pegue, que llame la atención, algo así como la Tormenta de Pudahuel, y entonces usted aparecerá como un torbellino y pondremos ruido de viento en los altoparlantes.

			–No, no me gusta ese nombre –Noemí arrisca la nariz–. Me llamaré Bibí la Invencible.

			–¿Bibí la Invencible?

			Bibí abre las piernas, aquí te entrego mi alma, la carne dura, rosa, el miembro de tu René, date vuelta, entrégame todas tus hendiduras. Obedezco para tenerlo siempre cerca, a mi lado para no quedarme como la Raquel. Siempre cerca chupando vértebras con el rosa erguido que introduce en su piel abierta. Bibí, bautizo del calor que lubrica su cuerpo, irrepetiblemente tierno, difícil de contener. Después: Bibí, ahora tú cabalga como si tuvieras el rosa, penétrame, haz cuenta que eres yo, soy más dulce que la puta madre, esconde en tu mano el otro miembro, el de verdad, y con el de mentira perfórame, desgárrame. Bibí la Invencible.

			–Me gustó la Invencible. Le pagaré después de cada show. En este juego ustedes lo van a inventar todo, no hay límites, basta la imaginación. Eso sí, los golpes en los senos están prohibidos. Y hay que cuidar el físico: respetar la “Gimnasia Elemental”, leerla como la Biblia.

			El Emperador le mostró técnicas de respiración: toma aire/bota aire. Un cursillo de capacitación en llaves y planchas, uso de la mano derecha, esquive de golpes. Un año de duración tenía el contrato que firmó Noemí.

			La Noemí está más creída, me anda mirando por encima del hombro. Todo porque encontró pega con el guatón de la tele.

			Pura porquería. A ésa la andan basuriando siempre. Mi abuelita conoció a su tía y decía que eran indias, mapuchas ésas dos, cochinazas. Mi abuelita harto que las ayudó y la Noemí es bien malagradecida que cualquier cosita que le pido me la niega y la chiquilla después me queda debiendo por los programas y no me paga nunca, sabiendo que eso es mi puro ganito.

			Más antes no se veían estas gentes así, nunca mi abuelita dijo que había personas tan torcidas. Claro que la chiquilla me ayuda con las velas, es menos loba que la madre. Esa Noemí quizás pa’ dónde va a enfilar su camino, ¿por qué no se quedó tranquila cuando cerraron el Negro José? El gusto digo yo de andar revolviéndolas, y a su tía la corrió para puro tener el hombre en la casa. Más malo el hombre, por eso se lo llevaron los muñecos, pura revoltura que andaban haciendo aquí. ¿Dónde habrán quedado esas banderas que tenía el hombre de la Noemí? Esas que habrían servido pa’ poner cortinas ahora que voy a tener vidrios. Mi abuelita les habría enseñado lo que es bueno.

			Ese deber mío no más de soportar las vecinas, obligada que estoy. Gente de moledera. Ahora se lo pasa corriendo, corriendo todito el día, dice la chiquilla que su mamá va a peliar con otras mujeres, ¿habráse visto tanta malura, señor?

			Cuando Amelia era niña su madre la llevaba a la Quinta Normal, desde esa época piensa las buganvilias como árboles gigantes y cultiva enredaderas, clavelinas que viven en teteras viejas, en tarros de nescafé colgados de las paredes, en bacinicias hurtadas al basural de la población.

			Jardín, entierro de caracoles, gusanos que animan sus juegos y también cementerio de cajas de fósforo donde descansan mariposas marcadas con cruces y flores de papel lustre. Sepultadas cajitas de Té Marfil, cartones, envases de Mentholatum. Ausencia de mi papá que dicen está enterrado en un lugar que no conozco, o sin sepultura porque parece que cometió un delito y se lo llevaron por la ley, así me contó la Raquel que como está loca no hay que creerle mucho, vive hablando de su abuelita. Mi papá debe estar como esas animitas de la esquina, ladrones, fugitivos, hombres malos, almas en pena y me da tanto susto pasar en la noche por esas casuchas donde las velas terminan pudriéndose.

			Negro territorio de la Raquel que llora abrazada a las casitas de aluminio. Los finados de la esquina aparecen con las tormentas y todos nos escondemos para que no nos molesten. La Raquel dice que hay que rezar tres Padre Nuestro y así se van a su mundo. Quizás no han podido llegar a la muerte, por eso arman tanto escándalo. Le prenderé velas a mi papá para que nos deje tranquilas, a pesar de que si él se hizo mariposa no debería reclamar las luces de esos soles de mentira.

			Ese domingo de diciembre se levantó temprano a comprar pan para el desayuno. El uniforme del colegio no le gustaba, pero lo usa para contradecir a Noemí. Zapatones negros sin calcetas porque hace calor.

			–¿No tienes miedo, mamá?

			–No.

			–¿Y si te golpean mucho? ¿Si pierdes?

			–Será la suerte. Hazme masajes, ¿quieres? –Unta su palma y la pasea por la espalda, baja por la cascada de pelusas y alcanza el eclipse que forma la mancha que devuelve su origen.

			–No, no tengo miedo –le susurra Noemí.

			El olor del ungüento penetró el pan y se mezcló al aroma del té. Amelia apoya sus labios en la taza observando fijamente a su madre que prefiere jugar con las migas, que suspira mirando el reloj sobre el refrigerador.

			A las once y media de la mañana Bibí la Invencible se siente tranquila. El Emperador ha llegado. Trae un altoparlante que parece una giba naciente de su enorme lomo. El hombre está entusiasmado. Ella contesta con apenas una sonrisa a su enérgico buenos días.

			–Noemí, tu rival –ahora que somos socios tenemos que tutearnos– es la Perricholi, una negra mañosa.

			–¿Es muy grande esa Perricholi? –pregunta Amelia.

			–No mucho, pero astuta como ninguna. Lleva dos peleas: una ganada y la otra perdida por puntos. La entrena el marido.

			–Me va a joder entonces –ríe Noemí.

			–No te creas, en este negocio tener hombre es una desventaja, se cansan en el otro ring –carcajea el Emperador. Amelia y su madre no recogen la broma, lo miran en silencio.

			–Ya, menos conversa y manos a la obra que queda poco para empezar la función.

			El Emperador les da la espalda, se desembaraza de su pantalón azul a rayas, expone sus nalgas sin tensión. Culo despavorido, piensa Noemí. El hombre se introduce en su short negro y las enfrenta. Su vientre cuelga sobre el ancho elástico. Se saca la camisa y ellas contemplan el continente lampiño donde los pezones se vuelven sobre sí mismos, tan distintos a los de Amelia madurando, y a los de Noemí turgentes y voluminosos. El hombre elude la condena de sus pupilas y se cubre rápido con la camiseta dorada. Anuda sus botines, estira los brazos, hace cuatro flexiones y dice:

			–Ya estamos.

			El Emperador me entrega el disfraz con que dejaré de ser Noemí Sandoval; que revivirá a Bibí la Invencible. Sostengo el pantaloncito nylon, besa mi pantorrilla, se acomoda en mi trasero. La camiseta lila, repujada como las que usan las del Negro José, incomparable en su acogida a mis pechos que desean ser prisioneros de este lila para siempre. Las zapatillas en su 36 perfecto. El lila, color de la fortuna, como me corresponde por ser la Invencible. Me siento retenida, moldeada por la estrechez de mis prendas, pero no me voy a quejar, él sabe cómo hacer las cosas, por algo es el manager, el dueño, el jefe, el Emperador.

			–Suéltate el pelo, así no parecerás más una campesina. Te quiero salvaje. Lápiz negro para prolongar tus cejas mínimas, depiladas. Sombra lila en los párpados para resaltar tus ojos oscuros. Labios rojos pronunciados. Lunarcito en la comisura izquierda. No se trata de perder la femineidad, mis muchachas deben lucir como hembras cien por ciento. Un poquito de colorete en tus pómulos levantados, Noemí, y estarás lista. Otra pasadita a las cejas, así, así.

			Estás bellísima, Noemí Sandoval, me dice Bibí. Mucho más que cuando te conviertes en Sandro, más seductora para el mismo Emperador que brega por despegarse de ti, de la intimidad de tu cuerpo ardido en mi disfraz, y yo también me quemo pensando en ese amor y en el de René. Es la primera vez que te pintan la cara, te apretan los senos y te moldean el anca, para que subas a la tarima no como una cualquiera, para que les gustemos a los malandros, a los drogos y a los obreros que apostarán por mí sin saber que eres tú. Te olvidas de tu nombre Noemí, le estás diciendo a Amelia y al Emperador que Bibí la Invencible está lista y quiere un espejo. Te miras y no te reconoces. Eres Bibí la Invencible sin quejas, sin reclamos. Sabes que los mandatos de ese hombre son antiguos, algo en tu memoria se encandila, pero no puedes recordar porque yo te invado y no dejaré que ni un asomo de nostalgia impida que te transformes en mí, que me habites, que seamos la Invencible.

			Partió, antes que el Emperador terminara de dibujar el rostro de su madre, a conocer la tarima de la contienda que se avecinaba. En medio de la cancha de fútbol donde se había levantado el ring, varios curiosos se apiñaban alrededor de un joven de pelo largo –socio del Emperador– que vendía boletos para las apuestas. Cerca, una pequeña carpa multicolor servía de camarín a la Perricholi y en una citroneta destartalada su marido esperaba junto a la barra. “Quinta Normal con la Perricholi”, decía el cartel que arrastraba un mendigo buscando sitio donde colgarlo. En grupos, los drogos se aproximaban a los parlantes. No era mala la música rock. Quizás verían actos de otro mundo. Dos muchachas fisgaron por la abertura de la tienda a la rival de Noemí Sandoval, la vecina que ahora se llama Bibí, la Invencible de Pudahuel.

			Quiso seguir contemplando los pormenores del espectáculo que se armaba, pero el nerviosismo la condujo al basural de la Violeta Parra. Las piernas le temblaban. En el escondrijo de los vagos, se arrellanó en la cama de diarios viejos y le habló al sol, suplicándole que ayudara a su madre. Pensó que podría dormirse cómodamente acunada por el colchón de papeles, mimetizándose con las palabras sueltas, con los titulares inconclusos. Para matar el tiempo leyó noticias añejas, PELVIS PERDIDA EN CASO DE LA DESCUARTIZADA; LOS RESTOS HALLADOS EN LOS HORNOS SON OSAMENTAS HUMANAS; BANDAS DE HUACHOS ASOLAN BOSQUES EN EL SUR. La palabra huacho le quedó resonando. Huacharaje enojón. Huachita linda. Huachos sureños, repitió hasta que no encontró sentido a la frase.

			La Perricholi brincó al entablado tras los palmoteos de una parte de la concurrencia y los silbidos de la otra. Algunos se burlaron, ridiculizando su diminuto pantalón y el aguayo encendido que la envolvía. Sonido de quenas y charangos acompañaron la voz del Emperador anunciándola. Bibí subió con una estola fucsia, el solo estridente de una guitarra eléctrica se unió a la aclamación de los espectadores locales ante su aparición.

			Las luchadoras botan sus capas y el Emperador da la señal que inicia el combate. La Perricholi se empina sobre la punta de sus pies y dispone las manos agresivamente. Bibí levanta las suyas protegiéndose de un virtual golpe. Se acosan por las esquinas, por el centro de la tarima, sin apartar los ojos, en una danza de reconocimiento y territorio que aburre a los malandros. Ellos quieren ver correr la sangre tal como lo prometiera el gordo de camiseta dorada por el micrófono. Bibí decide embestir primero. Se abalanza pierna en alto a batir el muslo derecho de la Perricholi, que diestramente coge su pierna, haciéndola perder el equilibrio. La Invencible está en el suelo y la Perricholi va a plancharla. La campana pone fin al asalto.

			Segundo asalto. Persecución de la Perricholi. Bibí se aprovecha de un descuido, y salta sobre la espalda de su antagonista, mordiéndole el cuello. Un codazo en el estómago la deja sin aliento. Se yergue justo para esquivar el maltrato de la Perricholi en su cabeza y logra asestarle un puñetazo en el abdomen.

			Tu cuerpo es sudor en mi cuerpo, nos resbalamos como labios húmedos, golpeándonos después. Y sé que no hay espacio para las dos en este lugar. Una debe morir en brazos de la otra para vengar así una condición maldita, porque la ventaja de esta lucha está más allá de nuestros cuerpos flagelados, en un hueco que hay que llenar con premura. Por eso fustigo tu vientre, allí donde nacerán otras que se pelearán el derecho de sobrevivir en las tarimas, por eso me hieres los senos, para que no nutra con ellos la vida que por obligación tengo que dar cuando algún René aparezca. Esa vida que surge cuando te mechoneo porque quiero que quedes calva, que no tengas ni un poquito más de belleza que yo. Yo soy la reina, la Invencible, el Sandro, y te muerdo. No soportas el dolor de mis dientes incrustados, como no aguanto el desgarro cuando tus uñas castigan mi espalda. Al fin somos el río de sangre del Emperador, tu cuello, mi espalda, mis manos, tus piernas rasgadas por esa furia que los otros creen que está arreglada, juran que es un teatro que hemos aprendido y no saben que en realidad no lo podemos detener porque es una rabia que nos persigue hace mucho y hoy es reflejo, en esta gresca, de un acto que sólo tú y yo conocemos.

			Amelia se alejó del basural con la convicción de que Noemí ganaría la pelea. Entre gritos y vítores la divisó arremeter sobre la extenuada, vencida Perricholi. Todo el esfuerzo de la mujer de Quinta Normal por zafarse del dominio de su madre era en vano. El marido tiró la toalla. Media hora duró la lucha, pero Amelia la sintió infinita en el cobijo de escombros, espantando moscas, pensando en los huachos, en los huérfanos feroces que vivían en los bosques del sur. Asistió al último asalto y aplaudió a rabiar cuando el Emperador levantó la mano de Noemí en muestra de su indiscutible triunfo.
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